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A mis hijos: Armando, Luz María,
 Alejandro y Javier,
 sonrisas de Dios en mi vida.


 


A mis cuatro lectores, especialmente a ti.







Prólogo






 


 


La gracia, esa hermosa gracia


LA RISA ES don divino que nos hace humanos. Entre todas las criaturas del mundo la única que sabe reír es el hombre.


Se cuenta que fray Julián Garcés, primer obispo de Tlaxcala, envió una larga carta a Paulo Tercero, papa, en la cual hacía la defensa de los indios mexicanos, y pedía al pontífice que declarara que tenían alma. Paulo escuchó con paciencia la lectura de los largos alegatos en latín escritos por fray Julián. De pronto interrumpió al enviado y le hizo una pregunta:


—Dime, ¿los indios ríen?


—Sí, su santidad.


—Entonces tienen alma.


Casi todos sabemos reír, y somos dueños de esa flor de inteligencia que consiste en saber reír de nosotros mismos. Conocemos el arte de poner el bálsamo del buen humor aun sobre las mayores calamidades, sea un terremoto o un mal gobernante. Y es que la risa es un bien que nos protege de todo mal. Es fuente de salud para el cuerpo, y también para el espíritu. San Francisco de Sales postuló: “Un santo triste es un triste santo”.


Los cuentos para reír poseen linaje venerable. Dos milenios y medio de edad tienen algunos que nos llegaron de la Grecia antigua. Uno narra la historia de la comadrona que entró en la habitación donde una parturienta estaba a punto de dar a luz. Se sorprendió al verla tendida en el suelo, retorciéndose allí y gimiendo por los dolores del alumbramiento. Le preguntó, asombrada:


—¿Por qué no subes a la cama?


—¡Ah no! —protestó con vehemencia la mujer—. ¡Tú quieres que yo regrese al lugar donde todos mis males empezaron!


Otro cuento de venerable antigüedad habla de un hombre casado con una mujer más vieja que él, y que tenía una amante bastante más joven que él. Era de cabello entrecano el individuo. Su esposa le arrancaba los cabellos negros para hacerlo ver mayor. La amiga le arrancaba las canas para que no se viera tan viejo. Y concluye la historieta: “Entre las dos lo dejaron pelón”.


En el libro que tienes en tus manos he puesto chistes de todos colores; la mayoría de ellos, tirando al rojo o púrpura. Muchos, a más de hacer reír, enseñan algo y son liberadores, pues no hay nada como el humor para salvarnos de la insana tentación de tomarnos demasiado en serio, y de esas grandes necedades que son la vanidad, la pedantería y la solemnidad. Una buena cantidad de ellos tiene que ver con el sexo, parte de nuestra vida sobre la cual se han puesto tantas telarañas, que hacer humor sobre las cosas de la sexualidad es también sano ejercicio.


Esta variada colección de cuentos la he dedicado a mis hijos y a ti, que eres uno de mis cuatro lectores. Al leerme me impartes el santo sacramento de la bondad humana; por ti soy lo que soy, un escritor que aspira a poner amor y humor en la vida de su prójimo.


Tomás Moro, hombre de pensamiento lúcido, es autor de una oración traviesa que bien puede servir de ultílogo a este prólogo:


“Señor, dame una buena digestión, y dame también algo para digerir. Dame la salud del cuerpo y el buen humor que se necesita para conservarla. Pon en mí un alma que no se queje de continuo, y que no sepa lo que es el aburrimiento. Haz que no me irrite —y que no irrite a mi prójimo— con esa criatura tan molesta que es el ‘yo’. Concédeme el sentido del ridículo, y haz que sepa disfrutar un buen chiste. Si todo eso me das, habrá alegría en mi vida, y podré compartir esa alegría con mi hermano. Amén”.


Que disfrutes este libro, querido lector, amadísima lectora y que lo lleves de viva voz a los demás.


 


Armando Fuentes Aguirre, Catón
Saltillo, Coahuila
Primavera de 2011
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SEXO
 (Con dedicatoria especial del autor
a los nudistas)






 


LE DICE UN tipo a una muchacha amiga suya: “Susiflor, te invito a ventilar nuestras diferencias”. “No entiendo —se desconcierta ella—. Jamás hemos tenido ninguna diferencia”. Aclara el sujeto: “Te estoy invitando a un club nudista”.
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CIERTO INDIVIDUO SE inscribió en un club nudista. El primer día pasó grandes apuros, pues la visión de las hermosas chicas au naturel le provocó un efecto muy visible. A fin de ocultar el dicho efecto se puso delante un periódico. Pasó por ahí una pareja de viejitos, y al ver al individuo le dice la ancianita al viejecito: “La tuya nunca aprendió a leer”.
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EN UN CLUB nudista uno de los socios pidió que no fueran admitidos aspirantes demasiado bajitos de estatura. “Eso me parece una injusta discriminación —protesta alguien—. ¿Por qué no quieres que admitamos a los chaparritos?” Razona el proponente: “Siempre andan metiendo la nariz en los asuntos de los demás”.
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EN EL CAMPO nudista le dice el apasionado galán a la muchacha: “¡Te amo, Rosibel! ¡Todo mi cuerpo clama por ti! Pero… ¿por qué bajas la mirada? ¿Acaso te apené?” “No —responde ella—. Iba a ver si era cierto”.




[image: ]





AQUEL SEÑOR FUMABA puro. El doctor determinó que eso le estaba haciendo daño y le recomendó una cura total: debía internarse en un campamento naturista donde hombres y mujeres, en pleno contacto con la naturaleza, el sol, el aire, privados por completo de tabaco y alcohol, comiendo sólo alimentos vegetales, se desintoxicaban y volvían así a la salud. Cuando regresó el señor, sus amigos le preguntaron cómo le había ido. “Tuve una experiencia interesante —responde el señor—. Para mi sorpresa el campamento resultó ser nudista”. “¡Qué interesante!” —dicen los amigos—. “Sí —contesta el señor—. Lo malo es que se me ocurrió llevarme un puro, y ¡ah cómo batallé cuando me lo tuve que esconder!”




[image: ]





“SEÑOR CURA ARSILIO, me enteré de que usted había aceptado oficiar una misa en un campo nudista, pero que a última hora se arrepintió”. “Es cierto, hija. Me puse a pensar dónde llevarían el dinero de la limosna”.
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EN EL CAMPO NUDISTA le dice la muchacha a su acompañante: “Temo que te vas a aburrir de mí, Naturio. Nos estamos viendo demasiado”.
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MÉDICOS






 


 


LA LINDA PACIENTE le dice al médico: “Doctor: tengo un problema con mi mano derecha. Cuando la cierro me empieza a temblar”. Responde el salaz facultativo: “A ver: póngala aquí”.
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EN MEDIO DE los jadeos acezantes, ingentes contorsiones, extáticos deliquios y urentes suspiros anhelantes que caracterizan al acto supremo del amor, la guapa señora acierta a decirle al joven médico: “Ha de perdonar mi desconcierto inicial, doctor, pero yo siempre había creído que la fecundación artificial se hacía artificialmente”.
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A DOÑA NALGUIRIA le salió una erupción en ambos hemisferios de la región glútea. “Tendré que operar —le dice el dermatólogo al marido de Nalguiria—. A fin de cubrir luego la región intervenida usaré piel de las orejas de su esposa”. Se llevó a cabo la operación con muy buen éxito. Pasaron unas semanas y el médico se topó en la calle con el hombre. Le pregunta: “¿Cómo ha estado su señora después del trasplante que le hice?” “En lo general muy bien —contesta el esposo de Nalguiria—. Nada más hay un pequeño problemita: cada vez que le digo algo se levanta las faldas, se baja lo demás, se agacha, y dirigiendo hacia mí las pompis me pregunta: ‘¿Cómo dices?’”
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DOÑA AVIDIA, MUJER con grandes impulsos de libídine, no era correspondida en tal pasión por su marido, de nombre Pudendín Doblado. Un día, sin conocimiento de su esposo, fue la ardiente señora con el médico y le pidió un elíxir, alguna pócima o brebaje que sirviera para resucitar en su exangüe consorte los febráticos ímpetus de rijosa carnalidad que el paso de los años le había arrebatado. (“Use it or loose it”: o lo usas o lo pierdes, se dice en lengua inglesa para expresar lo mismo que el clásico apotegma enunciado por Hipócrates de Cos: órgano que no se usa se atrofia. N. del A.) El médico escuchó la solicitud de doña Avidia. “Mire, señora —le contesta—. Me acaba de llegar este nuevo específico paregórico formulado con una combinación de fosfuro de cinc, nuez vómica, acantea virilis, hierba damiana, ginseng y extracto de yohimbina. Le haré una receta para que con cuidado administre el medicamento a su marido”. El doctor puso en su prescripción que don Pudendín debería tomar “4 o 5” gotas de aquel líquido. Desgraciadamente no acentuó la o, como debe hacerse cuando esta conjunción se pone entre números, para que no se confunda con ellos, y doña Avidia leyó “405 gotas”, de modo que casi le dio a beber todo el frasco a su agotado cónyuge. A la mañana siguiente muy temprano llama doña Avidia por teléfono al doctor. “¿Funcionó el remedio?” —pregunta éste con gran interés—. “¡Vaya si funcionó! —responde doña Avidia—. Ahora necesito que me mande el antídoto, para poder cerrar el ataúd”. (Explicación: Por los efectos de la excesiva dosis de aquel potente bebedizo el pobre señor Doblado murió lleno de vida. Descanse en paz. N. del A.)
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“LAMENTO INFORMARLE QUE le quedan solamente dos meses de vida”. “Caray, doctor, me gustaría oír otra opinión”. “Con todo gusto. Su corbata está muy fea”.




[image: ]





DOS MÉDICOS CONVERSAN en un intermedio de su trabajo. “Acabo de atender un caso rarísimo —cuenta uno—. Me llegó una muchacha con un resorte de colchón incrustado en una de sus pompis”. “De veras que eso es algo muy raro —reconoce el otro—. ¿Cómo le sucedió semejante cosa?” “No sé exactamente —responde el médico—. El caso es que ella quiere que se lo califique de accidente de trabajo”.


 


DON FEBLICIO IBA a ser operado. Le iban a extraer el apéndice. Su esposa le pregunta al cirujano: “Disculpe, la pregunta, doctor: después de la operación, ¿podrá mi marido hacer el amor?” El médico sonríe: “Desde luego que sí, señora. Claro que podrá hacerlo”. “¡Ay, qué bueno, doctor —se alegra la señora—, porque hace más de cinco años que no puede!”
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DON FEBLICIO, RICO labrador que muy marchitas tenía ya las galas de su pasada juventud, quedó transido de amor al ver a Rosilí, pimpante zagala en flor de edad. Con discreta mesura cortejóla, y halló buena respuesta a sus anhelos. Se fijó el día de los desposorios. El maduro señor, considerando el exuberante campo que debía arar, se preocupó muy mucho por la debilidad extrema de su arado. Determinó por tanto recurrir a la ciencia hipocrática en solicitud de fortaleza, y fue con un médico sapiente a fin de obtener de él algún corroborante o eficaz rubefaciente que, incitándole los órganos sensorios, sirviera al mismo tiempo para ponerlo en aptitud de cumplir las gratas obligaciones emanadas del débito conyugal. El doctor le dio una bujeta de translúcido vidrio, continente de un líquido opalino al cual atribuía el vademécum miríficas virtudes. “Pero tenga cuidado con el fármaco —aconseja a don Feblicio—. Es tan fuerte que basta una sola gota para alcanzar la potencia deseada, un vigor amatorio formidable, una fuerza invencible de libídine”. Llevó consigo aquella panacea el senescente novio. Al otro día llamó al médico por el hilo telefónico. “¡Doctor! —le informa conturbado—. ¡En un descuido se me cayó el líquido en la noria!” “¡Qué barbaridad! —se alarma el facultativo—. ¡Que nadie vaya a beber el agua de ese pozo!” “Imposible sacar agua de ahí—lo tranquiliza don Feblicio—. Hasta ahora nadie ha podido doblar el mango de la bomba”.




[image: ]





LA FUTURA MADRE primeriza le pregunta con inquietud al ginecólogo: “Doctor: ¿en qué posición voy a estar cuando dé a luz a mi bebé?” Contesta el médico sonriendo: “En la misma que posición que tenía cuando lo concibió”. Pregunta ella boquiabierta: “¿En el asiento de atrás de un vocho?”


 


LA DAMA DE edad madura va a visitar al oculista. El médico la sienta en el sillón y sin quitarle los lentes la examina detenidamente. Después le dice con voz muy dulce: “Señora, tiene usted una mirada maternal”. “¿Ah sí? —responde complacida la señora—. ¿Por qué lo dice, doctor?” Contesta el oculista: “Ve pura madre”.
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LA OFICINA DE reclutamiento estaba en el segundo piso, y el departamento de exámenes médicos en el primero. El muchacho, que no quería ser reclutado, le alegaba al médico que era casi ciego. El doctor, que lo había hecho que se desvistiera para practicarle el examen general, le revisa la vista y no encuentra ninguna deficiencia. Pero para estar seguro hace que una preciosa enfermera se aligere la ropa y pase provocativamente frente al joven. “¿Qué ves?” —le pregunta—. “Solamente un bulto”—responde el muchacho—. “Bien —concluye el médico—. Quizás tus ojos vean sólo un bulto, pero otra parte tuya está apuntando directamente a la oficina de reclutamiento”.
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UN SEÑOR COMENZÓ a sentir que batallaba un poco para cumplir con eso que en términos jurídicos se conoce con el nombre de “débito conyugal”. Sintió miedo, pues ya se sabe que miedo es la primera vez que no puedes la segunda vez, y pánico es la segunda vez que no puedes la primera vez. Fue con un amigo suyo que era médico y le contó el problema que tenía. “No te apures —lo tranquiliza el doctor—. Eso nos sucede a todos los hombres alguna vez. Hasta a mí me ha pasado. Voy a darte una píldora sensacional. Con una tendrás, pues es extraordinariamente potente”. Y le da una píldora de regular tamaño. A los pocos días se encuentran. “¿Cómo te fue con la píldora?” —pregunta el médico—. “Muy mal —dice el sujeto con resentimiento—. Al tomármela se me atoró en la garganta, y es fecha que no puedo doblar el cuello”.
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LADY LOOSEBLOOMERS FUE a consultar al médico. Se quejaba de dolores en todo el cuerpo. Como parte del interrogatorio le pregunta el galeno: “¿Cuántos días a la semana hace usted el amor?” “Todos los días” —responde ella—. “Es demasiado” —opina el doctor—. Y añade a título de broma: “Debería descansar al menos los domingos”. Contesta lady Loosebloomers: “Se enojaría mi esposo”. “¿Por qué?” —se extraña el médico—. Explica la mujer: “Es el único día que lo hago con él”.
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EL TELÉFONO DE la casa del joven doctor recién casado sonó a las once de la noche. Llamaba una vecina: “Doctor —le dice angustiada—. Venga por favor. Mi nena tiene una pierna dobladita”. “En este momento no puedo ir, señora —contesta el joven médico—. Mi esposa tiene dobladitas las dos”.
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UN SUJETO PERDIÓ el brazo derecho en un accidente. “Le puedo trasplantar otro —dice el médico—. Desgraciadamente tenemos ahora puros brazos izquierdos. Derechos nada más hay uno, pero es de mujer”. “Póngame ése, doctor” —suplica el hombre—. Pasa el tiempo y el doctor encuentra en la calle a su paciente. “¿Cómo le ha ido con el brazo?” —le pregunta—. “Muy bien, doctor —responde el tipo—. Funciona a la perfección. El único problema es cuando voy a hacer pipí, tengo que usar la mano izquierda”. “¿Por qué?” —se extraña el médico—. Explica el individuo: “Si uso la mano derecha luego no me suelta”.
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LE DICE UN tipo al médico: “No puedo salir con mujeres, doctor. Padezco un grave problema sexual”. “¿Qué problema sexual es ése? —pregunta el facultativo—. Responde con tristeza el otro: “No tengo dinero”.
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EL GINECÓLOGO LE dio instrucciones a la chica al ir a examinarla: “Acuéstate, relájate, y déjame hacer a mí”. “¡Ah, no! —se alarmó la muchacha—. ¡Exactamente eso me dijo mi novio, y por eso estoy aquí!”
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EL PLAYBOY LLEGÓ al departamento de la guapa chica y la invitó al ballet. “No puedo —dice la muchacha—. El doctor me ordenó que me quede en casa porque tengo algo que no recuerdo cómo se llama”. El tenorio, entonces, le dijo que en ese caso se quedaría con ella. Como no había nada bueno en la tele, la pareja hizo el amor cumplidamente. Al despedirse, el galán le preguntó la chica qué ballet se presentaba. Responde él, “Las Sílfides”. “¡Ah! —exclama ella—. ¡Así más o menos se llama eso que el doctor dice que tengo!”
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AQUEL BOMBERO ERA bajito de estatura. “Doctor —le dice al médico—, cada vez que hay un incendio me queda muy dolorida la parte aquella que la platiqué”. “No sé qué tenga que ver esa parte con los incendios —responde el médico—. Pero déjeme examinarlo”. Después del examen el médico hace algunas maniobras, y luego le comunica al apagafuegos: “Su problema está resuelto. No volverá a sufrir esa molestia”. En efecto, la molestia desapareció por completo. “¿Qué fue lo que hizo usted, doctor, para curarme?”—le preguntó después el bombero al acertado galeno. “Poca cosa —respondió él—. Le corté a sus botas un pedazo en la parte de arriba”.
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EL MÉDICO HALLÓ a su paciente en un estado de agitación impropio de su condición de enfermo. La dicha agitación se evidenciaba por un sospechoso levantamiento de la sábana. Llamó el facultativo a la enfermera, joven mujer de mucha pechonalidad y con más curvas que las que lanzó en toda su carrera el legendario pícher Whitey Ford. Cuando el médico vio a su paciente con aquella notoria tumefacción en la entrepierna, le dijo a la guapa enfermera con tono represivo: “Señorita Bubilina, le pedí que le levantara el ánimo al paciente. Pero nada más el ánimo”.
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LLEGÓ UN SEÑOR al consultorio médico y le dijo a la recepcionista: “Tengo un problema con mi cosa”. “¡Shh! —le impuso ella silencio bajando la voz—. Hay otras personas en la sala. Diga usted: ‘Tengo un problema con mi oreja’”. Obediente, dijo el señor con voz que todos pudieron escuchar: “Señorita: tengo un problema con mi oreja”. La recepcionista, igualmente en voz alta, le pregunta: “¿Qué problema tiene usted con su oreja, señor?” Contesta él: “No puedo hacer que se levante”.
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UN TIPO LLEGÓ a su casa y encontró a su mujer en la cama con un conocido optometrista de la localidad. “¿Qué están haciendo?” —bufó con iracundia el mitrado marido. “¿Lo ve, doctor? —le dice la señora al individuo—. ¡Necesita lentes!”
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ACOMPAÑADO POR SU esposa un maduro caballero fue con el doctor. Le dijo en voz alta, para que se escuchara en la antesala, donde había señoras esperando la consulta: “Doctor: cuando le hago el amor a mi mujer me siento perfectamente bien. Después de diez minutos tengo sexo con ella otra vez, y me duele la cintura. Dejo pasar quince minutos y le hago el amor por la tercera vez. Entonces siento un dolor en la espalda. Y cuando después de veinte minutos hago el sexo con ella por vez cuarta, me duele todo el cuerpo. ¿Eso es bueno o malo?” La esposa se inclina hacia el facultativo y le dice al oído: “No es ni bueno ni malo, doctor. Es mentira”.
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UN INDIVIDUO ACUDIÓ a la consulta del doctor Creposso, eminente traumatólogo. Le dijo con angustia: “Toda las noches sueño que cinco hermosísimas mujeres se acercan a mí, desnudas, sedientas de placer como bacantes, y empiezan a quitarme la ropa pidiéndome que les haga el amor, al tiempo que me ofrecen, lujuriosas, sus más íntimos encantos. Yo las rechazo siempre; las empujo violentamente con los brazos. En ese punto me despierto, y termina aquel erótico sueño de pasión, libídine, sensualidad, concupiscencia, carnalidad, lascivia, libertinaje y voluptuosidad. Noche tras noche el mismo sueño. ¡Ayúdeme, doctor, se lo suplico!” “Señor —replica el facultativo—, me temo que se ha equivocado usted de médico. Lo que necesita es un psiquiatra, y yo soy traumatólogo”. “¡Precisamente, doctor! —gime el paciente con deprecante voz—. ¡Vengo a que me quiebre los brazos, por favor!”
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UN CONTRATISTA DE albañilería se presentó con el doctor Ken Hosanna y le dijo que sufría un caso grave de constipación. “Hace tres días que no exonero” —le informó con lenguaje culterano—. “Desvístase usted —ordenó el médico—. Procederé a examinarlo”. Después de la revisión correspondiente el galeno trajo un bat de beisbol y le dio repetidos golpes al paciente en la parte posterior. “Ahora vaya al baño” —le indicó—. Fue el hombre y regresó muy satisfecho, con expresión de alivio. “Resolvió usted mi problema, doctor —le dijo con agradecimiento—. Aconséjeme, ¿ahora qué debo hacer en el futuro para evitar un nuevo caso de constipación?” Prescribe el médico: “No se siente en los bultos de cemento”.
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LA SEÑORA LLEVÓ a su marido con el médico, pues el maduro caballero había perdido todo interés en lo relativo a la sexualidad. El facultativo le dio al señor una potente píldora, y le dijo que le haría efecto en veinticuatro horas. Así fue: al siguiente día el señor llamó por teléfono al facultativo y le dijo, exultante, que el fármaco había dado extraordinarios resultados. “¡Ya llevo tres, doctor!”—le informó lleno de entusiasmo—. “Lo felicito —se alegró el facultativo—, Seguramente su esposa estará feliz”. Contesta el señor: “Ella todavía no llega”.
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EL GINECÓLOGO LE informó a la joven mujer que le pidió la examinara: “No me cabe ninguna duda, señorita Dulcilí: está usted embarazada”. “¡Imposible, doctor! —protesta ella con vehemencia—.¡ Jamás he tenido trato carnal con hombre alguno! ¡Soy virgen!” Con toda calma el médico se pone en pie y va hacia la ventana. “¿Qué hace usted, doctor?” —pregunta con extrañeza la muchacha—. Responde el facultativo: “Estoy mirando el cielo. Si lo que dice usted es verdad, en este momento debe estar apareciendo una estrella en Oriente”.
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DON ASTASIO LLEGÓ al consultorio de un eminente médico. “Doctor —le contó—, hace una semana encontré a mi esposa en la alcoba con un desconocido. Antes de que pudiera yo decirle algo ella me mandó a la cocina a que me tomara un café. Al siguiente día la volví a sorprender en lo mismo, y otra vez me mandó a la cocina a tomarme un café. Todos los días la encuentro en la recámara con un hombre distinto, y siempre mi mujer me manda a la cocina a tomarme una taza de café. ¿Qué debo hacer?” “Creo que se equivocó al venir aquí, señor—le dice el facultativo—. Yo soy médico; usted lo que necesita es un abogado”. “No, doctor —replica don Astasio—. Un abogado no puede decirme si no me hará daño tomar tanto café”.
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LA HERMOSA AYUDANTE del radiólogo llevaba siempre un delantal de plomo. Le preguntó un paciente: “¿Es para detener las radiaciones?” “No —contestó la muchacha—. Es para detener al radiólogo”.
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“PADEZCO EYACULACIÓN PREMATURA”. Así le dijo el paciente a la psiquiatra, guapa mujer de exuberantes formas. “Entiendo—tomó nota la analista—. Y dígame: ¿en qué momento termina usted?” Responde el individuo acezando con agitación: “Ya”.
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UN JOVEN CIRUJANO estético estaba en su consultorio con un amigo. Entró una mujer de bello rostro y exuberantes curvas. Abrazando con cariño al médico le dijo: “¡No tengo palabras para agradecerte lo que hiciste por mí! ¡Me has devuelto mi juventud y mi belleza!” Tras decir eso la mujer salió. El cirujano, muy orgulloso le comenta a su amigo: “Es mi mamá”. En eso llega otra hermosísima mujer, más guapa aún que la anterior. Le dijo al médico echándole los brazos al cuello: “¡Gracias! Yo era fea, desmedrada, sin atractivo alguno. Tú me convertiste en una Venus irresistible. Por ti soy una mujer nueva. ¡Mi gratitud te acompañará toda la vida!” Sale la mujer, y le dice con gran orgullo el médico a su amigo: “Es mi hermana”. Apenas acababa de decir tal cosa cuando irrumpió en el consultorio otra mujer, más bella aún que las dos que la habían antecedido. Su rostro era perfecto, como de actriz de cine. Su cuerpo mostraba incitativas redondeces: tenía bubis grandes y turgentes; lucía en la parte posterior dos armoniosas prominencias que se movían cadenciosamente a cada paso que daba; sus piernas tenían proporciones clásicas cuya sola vista provocaba el erótico pensamiento de hacerlas a un lado. Se planta la bellísima fémina frente al cirujano y le dice, furiosa: “¡Eres un imbécil! ¡Mira cómo me dejaste! ¡Jamás te perdonaré lo que me hiciste! ¡Me echaste a perder la vida! ¡Eres el colmo de la ineptitud y de la estupidez!” Así diciendo, la mujer salió dando un portazo. “¿Quién es?” —preguntó con asombro el amigo—. Contesta, desolado, el cirujano plástico: “Es mi papá”.
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MANILITO PAJONERO, JOVEN enteco y escuchimizado, le hizo esta íntima confesión a una amiga: “Cuando era yo adolescente incurría dos veces diarias en placeres solitarios. El médico de la familia me advirtió que si seguía haciendo eso acabaría idiota”. Le dice la muchacha, compasiva: “Y no pudiste parar, ¿verdad?”
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LA MADURA MUJER le reclamó con energía al cirujano estético: “¡Se equivocó usted en el quirófano! ¡Yo vine a que me quitara las arrugas de la cara! ¡Usted me tomó por otra paciente, y me agrandó las bubis de tal modo que casi se me salen del escote!” “Tranquila, señora —contesta el facultativo—. ¿Quién va a mirar ahora sus arrugas?”
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EL MÉDICO LE informó a su paciente: “Tiene usted HILG”. “¿HILG? —se inquietó el hombre—. ¿Qué es eso?” Contesta el facultativo: “Herpes, influenza, lepra y gonorrea. Lo pondremos en un cuarto aislado, y lo someteremos a una dieta a base exclusivamente de tortillas”. “¿Con eso me curaré?” —inquiere angustiado el individuo. “No —responde el galeno con franqueza—. Pero es el único alimento que podemos pasarle por abajo de la puerta”.
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SONÓ EL TELÉFONO, y el ginecólogo tomó la llamada. Era una de sus pacientes, joven señora que le preguntó: “Doctor, ¿por casualidad dejé mi pantaleta en su consultorio esta mañana?” Después de buscar le informa el facultativo: “No, señora. Aquí no la dejó”. “No se preocupe —dice ella—. Entonces debo haberla dejado en el consultorio del dentista”.
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LA SEÑORITA HIMENIA Camafría, célibe madura, fue a ver a un psiquiatra, pues sentía la depresión que viene tras las fiestas de fin de año. “Recuéstese en el diván —le pidió el analista—. Yo me pondré de pie, frente a usted, y le iré mostrando unos dibujos. Usted me dirá qué ve”. Le muestra el primero. “¿Qué ve?” Responde ella: “Veo lo que tienen los hombres”. El psiquiatra se sorprende, pues el dibujo era de una mariposa. Le presenta el segundo dibujo: “Ahora, ¿qué ve?” Dice otra vez la señorita Himenia: “Veo lo que tienen los hombres”. El psiquiatra se asombró: el dibujo era de una flor. Saca un tercer dibujo, éste de una casa. “¿Qué ve ahora?”—pregunta ya impaciente—. “Veo lo que tienen los hombres” —repite una vez más la señorita Himenia—. “Debe usted revisarse, señorita —concluye el analista—. Le muestro una mariposa, una casa y una flor, y usted solamente ve lo que tienen los hombres”. “El que debe revisarse es usted —replica la señorita Himenia—. Está de pie frente a mí, y tiene la bragueta abierta”.
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UN HOMBRE LE dice al traumatólogo: “Siento un dolor en esta pierna”. El doctor toma un pequeño martillo percutor y con él da un leve golpe en la pierna. Se oye una tenue vocecita: “Necesito dinero”. Da otro golpe el facultativo, y la vocecita se escucha nuevamente: “Necesito dinero”. El traumatólogo se vuelve hacia el paciente y le dice: “Parece que su pierna está quebrada”.
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EL POQUI TAPOLLA fue con cierto doctor a fin de que le hiciera un examen general de salud. Al examinar al Poqui Tapolla, el médico se asombró al observar el reducidísimo tamaño de la parte viril de su paciente. Con mucho tacto le hizo notar esa penosa circunstancia. Dijo el Poqui: “Pero viera, doctor, qué buena me ha salido. Mi esposa y yo tenemos ocho hijos”. Inquirió, curioso, el facultativo: “Y la notable pequeñez de la aludida parte, ¿no le causa problemas?” “A veces sí —reconoció Tapolla—. Por ejemplo, de día batallo mucho para hallármela”. “¿Sólo de día? —se extrañó el galeno—. ¿En la noche no batalla?” “No —responde el Poqui—, porque en la noche somos dos los que buscamos”.
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LLEGÓ UN INDIVIDUO con el médico. “Doctor—le dice—. Soy padre ya de siete hijos. Mi esposa no admite ningún medio de control natal, y yo no me decido a hacerme una vasectomía. ¿Qué me recomienda?” Responde el facultativo: “Acaba de salir un nuevo anticonceptivo para hombres. Tome usted una cucharadita diaria de este frasco. Así ya no tendrá más hijos”. A los tres meses regresó el individuo. “Doctor —le informó al médico—, otra vez mi esposa está embarazada”. Pide el facultativo: “Déjeme consultar el vademécum, para ver qué señala sobre ese medicamento”. Luego de leer le indica al tipo: “Dice el libro que quizá la dosis prescrita fue insuficiente. Después del nacimiento de este nuevo bebé empiece usted a tomar dos cucharaditas cada día, en lugar de una”. Pasaron unos meses, y otra vez regresó el individuo. Desolado, le dijo al doctor: “Tomé dos cucharaditas diarias del medicamento, como me dijo usted, pero el aumento de la dosis no sirvió de nada. Nuevamente mi esposa está esperando”. Solicitó el médico: “Permítame consultar otra vez el vademécum”. Lee, y le comunica al sujeto: “Dice el libro que si dos cucharaditas tampoco dieron resultado, eso quiere decir que el medicamento se lo está tomando el hombre equivocado.
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UN HOMBRE JOVEN acudió a la consulta de un urólogo. Le dijo: “Doctor, cuando era soltero embaracé a tres chicas. Ahora soy casado, y en tres años de matrimonio no he logrado aún embarazar a mi mujer”. Le indica el facultativo: “La explicación es sencilla. Usted es de los animales que no se reproducen en cautividad”.
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A DESHORAS EL médico recibió una urgentísima llamada. “¡Venga pronto, doctor, se lo suplico! —clamaba con angustia una señora—. ¡Mi hijito se tragó un preservativo!” Saltó de la cama el galeno y rápidamente comenzó a vestirse para atender tal emergencia. En eso suena el teléfono otra vez. Era la misma señora. “Ya no se moleste en venir, doctor —le dice—. Mi esposo encontró otro”.
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DON LANGUIDIO ACUDIÓ a la consulta de un célebre facultativo, y muy apenado le manifestó que tenía problemas para izar el lábaro de su masculinidad. El médico, hombre sabio, le indicó: “Beba usted un centilitro de las miríficas aguas de Saltillo. Su esposa se lo agradecerá”. Un rato después don Languidio, exultante, llamó por teléfono al doctor. Le dice con acento jubiloso: “¡Bebí esa dosis de las miríficas aguas de Saltillo! ¡En una hora ya he hecho el amor tres veces!” “Magnífico —lo felicita el médico—. Su esposa debe estar feliz”. “Quién sabe —replica don Languidio—. A ella no la he visto”.


 


UNA PAREJA LLEGÓ con el terapeuta sexual. Le dijeron que tenían problemas al efectuar el acto del amor, y le pidieron que los viera realizarlo y les hiciera algunas sugerencias. El facultativo los vio llevar a cabo el himeneo, y declaró que le parecía que lo hacían muy bien. Dos días después llegó de nuevo la pareja, y tanto él como ella insistieron en que el terapeuta los viera cumplir el rito natural. Otra vez lo realizaron en forma competente, y otra vez les dijo el especialista que pensaba que no tenían ningún problema, que todo andaba bien. La visita, sin embargo, se repitió dos días después, y tres veces la siguiente semana. Finalmente el facultativo les preguntó por qué hacían eso. “Doctor —responde el tipo—. En cada visita le pagamos a usted 300 pesos de honorarios. El motel nos cobra 400”.




[image: ]





LA ENFERMERA IBA caminando muy pizpireta por el corredor del hospital. La detiene uno de los doctores. Reprimiendo la risa el médico le señala a la enfermera algo que ella no había advertido: traía un seno de fuera. “¡Ay doctor! —explica muy apenada la muchacha volviendo la dicha parte a su sitio—. ¡Estos internos que nunca dejan las cosas en su lugar después de usarlas!”
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ENTRÓ AL CONSULTORIO del doctor una exuberante morenaza de muníficos, prolíficos, miríficos, magníficos y verídicos encantos naturales situados tanto en su parte delantera como en aquella que para sentarse le servía. Después de media hora sale la muchacha. Le indica el médico a su recepcionista: “Son 500 pesos, señorita”. Ella tiende la mano para recibir el pago, pero desde la puerta le dice éste con voz feble: “No, señorita. Nosotros se los tenemos que dar a ella”.
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EL SEÑOR Y la señora entraron juntos en el consultorio del doctor. La enfermera hace pasar a la señora, que se quejaba de fuertes dolores. El médico la hace desvestirse, y al verla se queda consternado: la pobre mujer tenía todo el cuerpo lleno de moretones y cardenales. “Es que mi marido me golpeó” —dice compungida al médico—. El doctor, indignado, llama al individuo. “¡Mire! —le dice hecho una furia mostrándole el cuerpo desnudo de la señora—. ¿No le da vergüenza?” “Sí” —responde muy apenado el tipo—. “Y a mí me da más vergüenza todavía —dice la mujer—. El señor no es mi marido”.
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A DON HULERO, señor algo cobarde, le dolía una muela. Por su medrosidad se resistía a ir con el odontólogo, pero tan grande se hizo su dolor que al fin se decidió. Lo examinó el dentista, y en tal estado halló la pieza que se determinó a sacarla. No pudo hacerlo, pues cada vez que acercaba la pinza a don Hulero éste apretaba los dientes, temeroso. Llamó aparte el facultativo a su enfermera y la instruyó. La siguiente vez que el odontólogo acercó la pinza fue la enfermera por abajo del sillón y le dio un apretón terrible a don Hulero en cierta parte muy sensible. Abrió la boca al gritar el lacerado, y ese momento lo aprovechó el facultativo para sacar la muela. “¿Lo ve usted? —conforta a don Hulero—. No dolió tanto”. “¡Ay, doctor! —gime penosamente el infeliz—. ¡No sabía que las raíces de las muelas llegaran tan abajo!”
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INMEDIATAMENTE DESPUÉS DE dar a luz a su hijo número catorce la señora fue a una tienda de aparatos para la sordera que estaba frente al hospital. “¡Doctor! —impetra con angustia—. ¡Ya tengo 14 hijos! ¡Ayúdeme, por favor!” “Se equivocó al venir aquí, señora —le aclara el médico encargado—. Yo soy especialista en audición. Lo que usted necesita es un ginecólogo”. “¡No, doctor! —responde la mujer—. Soy dura de oído. Cada vez que llega del trabajo mi marido me pregunta: ‘¿Vemos la tele o qué?’ Como no lo oigo bien siempre respondo qué. ¡Por eso ya tengo 14 hijos!”
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DOÑA POMPONONA, SEÑORA de abundantísimo derrière, fue examinada por un médico. Le dice el facultativo: “Tiene usted inflamadas las meninges”. “No, doctor —opone ella—. Lo que sucede es que así se me ven cuando estoy sentada”.
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UNA JOVEN Y guapa señora fue a consultar al médico. “Algo raro me pasa, doctor—dijo al facultativo—. Si me acuesto del lado derecho se me sube el hígado. Si me acuesto del lado izquierdo se me sube el riñón. Y si me acuesto boca abajo se me sube el estómago”. Sugiere el galeno: “Pues acuéstese boca arriba”. “¡No! —exclama con alarma la muchacha—. ¡Se me sube mi marido!”




[image: ]





EL MÉDICO LE comenta a la señora: “El otro día vi a su esposo en la calle y lo noté muy desmejorado. En ocasiones esa debilidad proviene de demasiado sexo. Dígale de mi parte que para evitar ese agotamiento haga el amor sólo una vez al mes”. La señora se pone feliz. “¿Por qué se alegra?” —le pregunta el facultativo. Explica ella: “Es que ahora lo hace una vez al año”.
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“DOCTOR —DICE AL joven psiquiatra la curvilínea muchacha de exuberantes encantos corporales—. No puedo ver a un hombre sin sentir el irresistible deseo de entregarme a él. ¿Tiene eso algún nombre?” “Sí —responde el joven analista—. Para mí eso se llama buena noticia”.
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LLEGÓ UNA MUCHACHA con el médico. Le dijo llena de inquietud: “Cada vez que estoy con mi novio me salen unas extrañas manchas negras en el busto”. La revisa el galeno y le pregunta: “¿Qué oficio o profesión tiene su novio?” Responde la muchacha: “Es carpintero”. “Muy bien —dictamina el facultativo—. Dígale que cuando esté con usted se quite el lápiz de la oreja”.
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EN SU LECHO de muerte gime el enfermo: “¡No quiero morir! ¡No quiero dejar sola a mi esposa, esa bella, hermosa mujer, ese ángel de bondad de dulce carácter y encantador aspecto!” “El final se acerca —dice en voz baja el médico a la esposa—. Está comenzando a delirar”.
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“TUVE QUE HACER que el niño naciera por cesárea —informa el médico—. Estaba todo encogido, con la cabeza por un lado, en una postura muy incómoda”. “¿Lo ves, Gelasio? —se vuelve la señora hacia su marido—. Te decía que en el Volkswagen no”.
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EL MÉDICO DICE a su curvilínea paciente: “Tiene usted un ligero problema de circulación. Deberá recibir masaje manual en todo el cuerpo dos veces al día. Siento decirle que ese tipo de masaje es muy caro”. “No se preocupe, doctor. Recibiré masaje manual en todo el cuerpo sin que me cueste nada. De hoy en adelante me iré a la oficina en el camión”.
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“NO SÉ POR qué me da mala espina ese psiquiatra especializado en tratar mujeres —dice la muchacha—. Tiene un diván matrimonial”.
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EL SEÑOR FUE con el médico. Le cuenta: “Siento dolores en la espalda cada vez que me agacho, bajo las manos casi hasta el suelo, levanto un pie y lo bajo, después levanto el otro y lo bajo también, y luego me enderezo al mismo tiempo que me llevo las manos a la cintura”. Le pregunta extrañado el doctor: “¿Y para qué hace esos movimientos tan extraños?” Contesta el señor: “Es la única forma que conozco de ponerme los calzones”.
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LA SEÑORA LE dice muy preocupada al ginecólogo: “Doctor, cuando mi hija va al pipisrúm a hacer del uno le salen pura moneditas”. “¿Qué edad tiene su hija?” —pregunta el facultativo. “Trece años” —responde la señora—. “No se preocupe —la tranquiliza el médico—. Lo que sucede es que está en la edad del cambio”.
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Ms. MO BYDICK, dama muy gorda, fue a que la examinara un especialista en nutrición. “¿Cómo me ve, doctor? —le pregunta muy preocupada—. ¿Estoy excedida de peso?” “Permítame revisarla—le contesta el médico—. A ver, abra la boca y diga ‘Mú’”.
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EN UN CONGRESO odontológico se hablaba del tiempo que necesitaban los odontólogos de cada país para extraer una muela. El representante de un país totalitario dijo con orgullo que en su país los dentistas tardaban sólo una hora en hacer ese trabajo. “¡Una hora! —se asombran los demás—. ¡Nosotros podemos hacer una extracción en unos cuantos minutos!” “Sí —reconoce el otro—. Pero en los países de ustedes los pacientes pueden abrir la boca”.
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DOÑA FRIGIDIA ES la mujer más gélida del mundo. Cierto día pasó cerca de una alberca olímpica y la convirtió en pista de patinaje en hielo. Pues bien: don Frustracio, esposo de doña Frigidia, tuvo un accidente y perdió en él su parte de varón. “Podemos implantarle otra —le dice el médico que lo atendió—. Tamaño chico le cuesta 10 mil pesos; tamaño mediano, 20 mil; tamaño grande, 30 mil”. “Quiero tamaño mediano” —pide don Frustracio—. “¿Por qué no consulta el caso con su esposa? —le sugiere el médico—. A lo mejor ella prefiere la tercera opción”. Toma don Frustracio el celular y le plantea la cuestión a su mujer. Escucha la respuesta de doña Frigidia, cuelga y le dice al facultativo: “Dice que mejor va a cambiar la sala”.
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“DOCTOR —LE DICEN los recién casados—, estamos muy jóvenes y deseamos esperar un poco antes de tener nuestro primer hijo. ¿Qué nos recomienda?” “Para eso —dice el doctor—, el jugo de naranja es infalible”. “¿Jugo de naranja? —pregunta el muchacho sorprendido—. “Sí —repite el médico—. Jugo de naranja”. También muy intrigada pregunta la muchacha: “¿Antes de, o después de?” “No —responde el doctor—. En vez de”.
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EL MÉDICO SE sorprende al examinar a aquella paciente: tenía el seno largo, largo, largo, como listón. “¿Por qué está usted así, señora?” —le pregunta con asombro—. “Es que le doy el pecho a mi bebito, doctor” —le explica ella—. “Pero señora —le dice el médico—. Muchas señoras le dan el pecho a su bebito”. “Sí —aclara la señora—. Pero el mío duerme en el otro cuarto”.
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LA ESPOSA DEL médico lo visitó en su oficina. “¡Qué feo está tu consultorio! —le dice—. Deberías aprender del doctor vecino que tiene su consultorio muy bonito, decorado con motivos propios de su especialidad”. “Sí —reconoce el galeno—. Pero él es pediatra y yo soy ginecólogo”.
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EL FAMOSO CARDIÓLOGO murió y su esposa quiso que en su funeral fuera recordada la vida profesional de su marido. Hizo decorar la iglesia con pendones que mostraban corazones humanos; había por todas partes ramos de flores en forma de corazón, y al salir el féretro de la iglesia pasó por un gran arco, también hecho de flores en forma de corazón. Uno de los asistentes al sepelio reía por lo bajo al ver aquello. Le pregunta alguien: “¿Por qué se ríe usted?” Contesta el risueño individuo: “Estoy pensando en el decorado que pondrían en mi funeral. Soy ginecólogo”.
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LA PSICÓLOGA ESPECIALISTA en sexo les hablaba a las señoras acerca de la importancia que tienen las palabras en el sexo. Le pregunta a una: “Usted, señora ¿le habla a su marido durante el acto?” Responde la señora: “Únicamente si hay un teléfono a la mano”.
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EL GINECÓLOGO LE informa a la nerviosa chica: “Está usted embarazada”. “No es posible —niega ella—. Tengo novio, sin embargo lo único que hacemos es platicar”. Responde el facultativo: “Seguramente él le dijo alguna frase muy penetrante”.




[image: ]





LA ENFERMERA CLISTERINA se quejó con el sindicato: el director del hospital había usado con ella una expresión impropia. La Comisión de Honor y Justicia fue a hablar con el doctor. ¿Qué le había dicho a la enfermera que tanto la ofendió? “Déjenme contarles” —empieza a relatar el médico—. Anoche tuve una operación que duró hasta las dos de la mañana. Llegué a mi casa, y estaba ya durmiendo cuando sonó el teléfono a las cuatro. Era la enfermera Clisterina. Me dijo que había un asunto urgente en el hospital que hacía necesaria mi presencia. Me levanté casi dormido, resbalé en el tapete, caí sobre el buró, quebré una lámpara y me hice una herida en la cabeza. Atontado me fui a bañar; el agua salió hirviendo, salté y resbalé en el piso. Me luxé una mano. Al rasurarme aprisa me hice una cortada en la mejilla. Salí rápidamente en mi coche y fui a chocar con el de un taxista que me hizo pagarle ahí mismo tres mil pesos. Llegué a todo correr al hospital, y la enfermera que se queja de mi lenguaje me informó cuál era el asunto urgente que requería mi presencia inmediata: se habían recibido diez termómetros rectales. Me preguntaba qué debía hacer con ellos. Yo lo único que hice fue decírselo”.
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UNA MUCHACHA JOVEN y rozagante se casó con un señor de edad más que avanzada. Como el marido nada de nada, la muchacha fue con un doctor y le pidió que le recetara algo a su marido, de modo que pudiera darle a ella algunas expresiones de rendido amor. El doctor recomendó unas píldoras cuyo efecto, dijo, era seguro y fulminante. Un mes después el doctor le pregunta a la muchacha “¿Qué resultados tuvieron las píldoras, señora?” “Extraordinarios, doctor—responde ella—. Tan pronto las tomó mi marido empezó a hacerme el amor tres veces diarias, en la mañana, en la tarde y en la noche”. “Magnífico” —dice complacido el médico. “Y ayer —continúa diciendo la muchacha—, lo hizo otras cuatro veces antes de morir”.
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UNA MADRE LLEVÓ a su hija con el ginecólogo. Después de examinar a la muchacha el facultativo le informa a la mamá: “Señora, su hija trae una ligera enfermedad venérea”. “¡San Acisclo! —exclama la mujer, que en los apuros solía invocar al santo del día—. Dígame, doctor, ¿es posible que mi hija haya adquirido esa enfermedad en un lavatorio público?” “Sí es posible —responde el galeno—. Incómodo, pero posible”.
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LA COMPAÑERA SENTIMENTAL de un afamado pintor era artista de cine y contrajo el mal llamado en oftalmología “ojo de Klieg”, irritación constante de la conjuntiva motivada por la continua exposición a la intensa luz de los estudios cinematográficos. El pintor llevó a su amiga con un especialista, quien le aplicó a la dama el adecuado tratamiento y la curó. Días después el oftalmólogo llegó a su clínica y se asombró al ver ante él una multitud de reporteros de la prensa y la televisión, con cámaras, micrófonos y toda la parafernalia propia del oficio de informar. Sucedió que el famoso pintor, en agradecimiento, había pintado la noche anterior un enorme ojo a todo lo largo de la fachada de la clínica. “¿Qué opina usted de la obra?”—le preguntan los reporteros al facultativo—. El oftalmólogo contempla aquel ojo colosal y dice luego: “Me considero afortunado por no haber sido ginecólogo”.
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LA SEÑORA Y su hija en edad de merecer fueron a unos consultorios médicos. “Doctor —dice la señora—. Venimos con usted porque mi hija tiene un problema de inseguridad”. “Me temo que se han equivocado ustedes —les dice el facultativo—. El consultorio del psiquiatra es el de al lado. Yo soy ginecólogo”. “Precisamente, doctor —replica la señora—. La inseguridad de mi hija deriva de que no está segura de si está o no embarazada”.
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UNA MUCHACHA SOÑABA todas las noches que muchos hombres le hacían el amor y luego le pagaban con un billete de 20 pesos. Fue a ver al psiquiatra. Tiempo después alguien le preguntó cómo le había ido con el tratamiento. “Estupendamente —contesta muy feliz la chica—. Todavía sueño que los hombres me hacen el amor, pero ahora el que menos me paga me da 500 pesos”.
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AQUEL MÉDICO DE Nueva York examinó a su paciente y no encontró ninguna enfermedad en él. “Quizá lo que necesita —le dice— es un poco más de diversión. ¿Cada cuándo está usted con muchachas?” Se queda pensando el hombre y responde: “Unas ocho o diez veces al año”. “¿Lo ve? —exclama triunfalmente el médico—. Ahí está la raíz de su problema. Yo soy solamente un poco menor que usted, y sin embargo hago el amor ocho o diez veces al mes”. “Sí —concede el otro—. Pero no es lo mismo ser médico en Nueva York que obispo en una ciudad pequeña”.
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LE DICE EL médico al enfermo: “Siento mucho darle esta noticia. Le quedan a usted solamente seis meses de vida”. “¡Santo Cielo! —exclama el paciente, desolado—. ¿Qué puedo hacer, doctor?” “Dígame —pregunta el médico—. ¿Fuma usted?” “Tres cajetillas diarias” “¿Y bebe?” “Todos los días”. “¿Y se desvela con amigos?” “Todas las noches”. “¿Y sale con mujeres?” “Siempre que se puede”. “Muy bien —concluye el médico—. A partir de ahora, nada de cigarros, nada de vino, nada de parrandas, nada de mujeres”. Pregunta el paciente, esperanzado: “¿Y así viviré más tiempo?” “No —le contesta el médico—. Pero se le va a hacer más largo”.
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EN EL HOSPITAL el médico le pregunta al señor que estaba en su cama vendado de pies a cabeza: “Don Malsinado, ¿cómo es que si estaba usted dormido se cayó de la ventana del segundo piso?” Explica el paciente: “Mi esposa y yo somos muy despistados. Regresé de un largo viaje, y ya dormíamos los dos cuando se oyó abajo un fuerte ruido. Mi señora despertó y dijo muy asustada: ‘¡Mi marido!’ Yo salté de la cama y me tiré por la ventana”.
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UNA MUCHACHA FUE con el dermatólogo. “Doctor —le dice—, estoy muy preocupada pues me han salido en el busto unas extrañas manchas rojas”. El doctor le pidió que le mostrara la región afectada por la coloración, y la chica puso al descubierto las ebúrneas redondeces de su turgente galacterio. Echó un vistazo el médico al ubérrimo tetamen. Luego echó otro vistazo, y otro, y otro. Después de aquella concienzuda observación —el médico era un profesional—dictaminó: “Lo que sucede, señorita, es que tiene usted rozado el pecho. Aquí lo que hace falta es un cambio de navajas de rasurar”. “No las uso, doctor —replica ella mortificada—. Nunca he tenido vello en el pecho”. “No me refiero a usted —precisa el médico—. Digo que hace falta que su novio cambie de navajas de rasurar”.
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SUSIFLOR, MUCHACHA DE muy buen ver y de mejor tocar, llama por teléfono muy preocupada al médico. “¡Doctor! —le dice con alarma—. ¡Confundí los frascos de las medicinas, y en vez de tomarme las píldoras tranquilizantes me tomé varias pastillas de un poderoso afrodisiaco! ¿Qué hago?” Responde con prontitud el facultativo: “Métase ahora mismo en la cama, señorita Susiflor. ¡Voy inmediatamente para allá!”
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PREGUNTA UNA ENFERMERA a otra: “¿Por qué traes el termómetro en la oreja?” Responde la otra consternada: “¡Qué barbaridad! ¿A cuál de los pacientes le pondría ahí mi lápiz?”
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EL PACIENTE SUFRÍA de fuertes dolores en la espalda. Le dice el médico: “Yo tenía exactamente los mismos síntomas que usted. Se trata de un simple problema muscular. Mi esposa me daba un masaje suave, luego hacíamos el amor, y con ese agradable tratamiento se me quitaron los dolores”. Una semana después el paciente llamó al médico. Le dice: “Doctor, seguí su mismo método y los dolores también se me quitaron. Por cierto, lo felicito. ¡Qué bonita casa tiene!”
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